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* NOVELA TERCERA 3 


Tres amores desgraciados 


Tres jóvenes aman a tres hermanas y con ellas se fugan a Creta, 


la mayor, por celos, mata a su amante, la segunda, entregándose 


al duque de Creta, salva de la muerte a la primera, cuyo amante 
la mata y con la primera huye, es culpado de ello el tercer 


amante con la tercera hermana y, presos, lo confiesan y por 
temor a morir corrompen con dinero a la guardia, y, pobres, 


huyen a Rodas y en la pobreza allí mueren. 


ilostrato, oído el final del novelar de 
3 Pampínea, se quedó un poco ensimismado y 
luego dijo volviéndose a ella: 
—Algo bueno y que me agradó hubo al final de 
vuestra novela, pero demasiada diversión hubo 
antes que habría querido que no hubiese. 
Luego, volviéndose a Laureta, dijo: 
Señora, seguid vos con una mejor, si es que puede ser. 
Laureta, riendo, dijo: 
—Demasiado cruel estáis contra los amantes, si sólo 
un mal fin les deseáis; y por obedeceros os contaré 
una sobre tres que igualmente mal terminaron 
habiendo gozado poco de su amor. 
Y dicho esto, comenzó: 
Jóvenes señoras, como claramente podéis conocer, 
todos los vicios pueden volverse, con grandísimo 
dolor, contra quien los tiene y muchas veces contra 
otros; y entre los que con más flojas riendas a nues- 
tros peligros nos lleva, me parece que la ira sea el 
que más; la cual no es otra cosa que un movimiento 
súbito y desconsiderado, movido por los sentidos 
dolores; el cual, desterrada toda razón y teniendo 
los ojos de la mente ofuscados por tinieblas, con 
ardentísimo furor enciende nuestro ánimo. Y aun- 
que con frecuencia le sobreviene al hombre, y más a 
unos que a otros, no menos ha sobrevenido (y con 
mayores daños) a las mujeres, porque más fácilmen- 
te se enciende en ellas y allí arde con llama más 
clara y con menor freno las agita. 
Y no hay que maravillarse de ello: porque si quere- 
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mos mirar, veremos que su fuego por su naturaleza 
antes prende en las cosas ligeras y suaves que en las 
duras y más pesadas; y nosotras somos (no lo ten- 
gan a mal los hombres) más delicadas que lo son 
ellos, y mucho más volubles. Por lo cual, viéndo- 
nos naturalmente a esto proclives, y mirando des- 
pués cómo nuestra mansedumbre y benignidad son 
gran reposo y placer a los hombres con quien acos- 
tumbramos a tratar, y cómo la ira y el furor son de 
gran angustia y peligro, para que de ella con más 
fuerte pecho nos guardemos, el amor de tres jóve- 
nes y de otras tantas señoras, como dije antes, con- 
vertido de feliz que era en infelicísimo por la ira de 
una de ellas, entiendo mostraros con mi historia. 
Marsella es, como sabéis, en Provenza, una nobilísi- 
ma y antigua ciudad, situada junto al mar, y ha sido 
antes en hombres ricos y en grandes mercaderes 
más copiosa de lo que hoy se ve; entre los que hubo 
uno llamado N'Arnald Civada, hombre de naci- 
miento ínfimo pero de claro honor y leal mercader, 
sin medida rico en posesiones y en dineros, el cual 
de su mujer tenía muchos hijos entre los cuales tres 
eran mujeres, y eran de edad mayores que los otros 
que eran varones. De las cuales, dos, nacidas de un 
parto, tenían quince años de edad, la tercera tenía 
catorce; y nada esperaban sus parientes para casarlas 
sino la vuelta de N'Arnald, que con su mercancía se 
había ido a España. Eran los nombres de las dos 
primeras, el de la una Ninetta, y de la otra 
Maddalena; la tercera se llamaba Bertella. De 


Ninetta estaba un joven, gentilhombre aunque 
fuese pobre, llamado Restagnone, enamorado cuan- 
to más podía, y la joven de él; y de tal modo habían 
sabido obrar que, sin que ninguna persona en el 
mundo lo supiese, gozaban de su amor; y ya buen 
espacio gozado habían cuando sucedió que dos 
jóvenes amigos, de los cuales uno se llamaba Folco y 
el otro Ughetto, muertos sus padres y habiendo 
quedado riquísimos, el uno de Maddalena y el otro 
de Bertella se enamoraron. De lo cual percatándose 
Restagnone (habiéndole sido por Ninetta mostrado) 
pensó en poder ayudarse en sus carencias con el 
amor de éstos; y familiarizándose con su trato, 
ahora a uno ahora al otro, y a veces a los dos, les 
acompañaba a ver sus señoras y la de él. 

Y cuando lo bastante familiar y amigo suyo le pare- 
ció ser, un día a su casa llamándoles les dijo: 
—Carísimos jóvenes, nuestro trato os puede haber 
demostrado cuánto es el amor que os tengo y que 
por vosotros pondría en obra lo que por mí mismo 
pondría; y porque mucho os amo, lo que se me ha 
venido al ánimo entiendo mostraros, y vosotros 
luego conmigo, juntos, tomaremos el partido que 
os parezca mejor. Vosotros, si vuestras palabras no 
mienten, y por lo que en vuestros actos de día y de 
noche me parece haber comprendido, en grandísi- 
mo amor por las dos jóvenes que amáis ardéis, y yo 
por la tercera, su hermana; al cual ardor, si queréis 
concedérmelo, me pide el corazón hallar un muy 
dulce y placentero remedio como es éste: vosotros 


sois riquísimos, lo que no soy yo; si quisierais juntar 
vuestras riquezas y hacerme a mí tercer poseedor de 
ellas junto con vosotros y deliberar a qué parte del 
mundo podríamos ir a vivir alegremente con ellas, 
sin falta me dice el corazón que podré hacer que las 
tres hermanas, con gran parte de lo que tiene su 
padre, con nosotros a donde queramos ir vengan, y 
allí cada uno con la suya a guisa de hermanos vivir 
podremos como los hombres más felices que hay en 
el mundo. A vosotros os toca ahora decidir si que- 
réis haceros felices con esto, o dejarlo. 

Los dos jóvenes, que sobremanera ardían, al oír 
que a las dos jóvenes tendrían, no pasaron mucho 
trabajo deliberando sino que dijeron que, si esto 
sucedía, estaban dispuestos a hacerlo. Restagnone, 
con esta respuesta de los jóvenes, de allí a pocos 
días se encontró con Ninetta, a la que no sin gran 
dificultad ver podía; y luego de que un tanto con 
ella hubo estado, lo que había hablado con los 
jóvenes le explicó, y con muchas razones se ingenió 
en que esta empresa le agradase. Pero poco difícil le 
fue porque ella mucho más que él deseaba poder 
estar con él sin sobresalto; por lo que de buena 
gana le contestó que le placía y que sus hermanas, 
y máximamente en esto, harían lo que ella quisiese; 
le dijo que todas las cosas necesarias para ello lo 
antes que pudiera preparase. 

Volviendo Restagnone a los dos jóvenes, que mucho 
sobre lo que les había dicho le preguntaban, les dijo 
que por parte de sus señoras el asunto estaba decidi- 
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do; y entre ellos deliberaron irse a Creta después de 
vender algunas posesiones que tenían, bajo título de 
querer ir a comerciar con los dineros, y trocadas en 
dineros todas las demás cosas que tenían, compra- 
ron una sactía y la armaron secretamente con gran 
ventaja, y esperaron el término puesto. 

Por otra parte, Ninetta, que del deseo de las herma- 
nas demasiado sabía, con dulces palabras en tanto 
afán de hacer aquello las inflamó que les parecía 
que no iban a vivir lo suficiente para llegar a ello. 
Por lo que, venida la noche en que debían subir a la 
saetía, las tres hermanas, abierto un gran cofre de su 
padre, de él grandísima cantidad de dineros y de 
joyas sacaron, y con ellas, de casa las tres oculta- 
mente saliendo, según lo planeado, allí a sus tres 
amantes que las esperaban encontraron; con los 
cuales sin ninguna demora a la saetía subidas, die- 
ron los remos al agua y se fueron, y sin detenerse un 
punto en ningún lugar, a la tarde siguiente llegaron 
a Génova, donde los noveles amantes gozo y placer 
por primera vez tomaron de su amor. Y proveyén- 
dose de aquello que necesitaban se fueron, y de un 
puerto en otro, antes de que llegase el día octavo, 
sin ningún impedimento llegaron a Creta, donde 
grandísimas y hermosas posesiones compraron, en 
las cuales, asaz cerca de Candia construyeron her- 
mosísimas y deleitables mansiones; y allí con 
muchos sirvientes, con perros y con aves de presa y 
con caballos en convites y en fiestas y en placeres 
con sus mujeres lo más contentos del mundo a 
guisa de barones comenzaron a vivir. Y viviendo de 
tal manera, sucedió (así como vemos suceder todos 
los días) que aunque las cosas mucho gusten, si se 
tienen en cantidad excesiva cansan, que a 
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Restagnone, el cual mucho amado había a Ninetta, 
pudiéndola sin ningún temor tener a todo su placer, 
comenzó a cansarle, y por consiguiente, a fallarle el 
amor hacia ella. Y habiéndole en una fiesta suma- 
mente agradado una joven del país, hermosa y 
noble señora, y cortejándola con toda asiduidad, 
comenzó a hacer por ella maravillosos gastos y fies- 
tas, de lo que percatándose Ninetta, le entraron 
tantos celos de él que no podía dar un paso sin que 
ella lo supiera y sin que luego con palabras y con 
reproches a él y a ella no se atribulase. Pero así 
como la abundancia de las cosas engendra el fasti- 
dio, así multiplica el apetito el ser negadas las que 
se desean: y así los reproches de Ninetta acrecenta- 
ban las llamas del nuevo amor de Restagnone; y 
como con el paso del tiempo aconteciese que 
Restagnone la intimidad de la mujer amada tuviese 
o que no, Ninetta, quienquiera que se lo dijese, lo 
tuvo por cierto, con lo que cayó en tanta tristeza, y 
de ella en tanta ira y subsiguientemente a tanto 
furor pasó que, convertido el amor que a 
Restagnone tenía en amargo odio, cegada por la ira, 
pensó con la muerte de Restagnone vengar la ver- 
giienza que le parecía haber recibido. Y hecha venir 
a una vieja griega, gran maestra en componer vene- 
nos, con promesas y con dones la condujo a hacer 
un agua mortífera, la que ella, sin aconsejarse con 
nadie, una noche a Restagnone acalorado y que 
aquello no temía le dio a beber. El poder de aquello 
fue tal que antes de que llegase la mañana lo había 
matado; cuya muerte, sintiendo Folco y Ughetto y 
sus mujeres, sin saber que de veneno hubiese muer- 
to, junto con Ninetta amargamente lloraron y hon- 
radamente lo hicieron sepultar. Pero sucedió no 


muchos días después que, por otra malvada acción, 
fue apresada la vieja que a Ninetta el agua envene- 
nada le había preparado, la cual, entre sus otras 
maldades, al darle tortura, confesó ésta, claramente 
mostrando lo que por ello había sucedido; por lo 
que el duque de Creta, sin nada decir, ocultamente 
una noche fue a los alrededores de la villa de Folco, 
y sin alboroto ni oposición ninguna se llevó presa a 
Ninetta, de la cual, sin ninguna tortura, prestísima- 
mente lo que oír quería obtuvo sobre la muerte de 
Restagnone. 

Folco y Ughetto ocultamente le habían oído al 
duque, y a sus mujeres, por qué había sido apresa- 
da Ninetta; lo que mucho les dolió, y todo trabajo 
ponían en hacer que Ninetta escapase al fuego, al 
que creían que sería condenada, como quien muy 
bien merecido lo tenía, porque el duque firme esta- 
ba en querer hacer justicia. Maddalena, que her- 
mosa joven era y largamente había sido cortejada 
por el duque sin nunca haber querido hacer nada 
que él desease, imaginando que si le daba gusto 
podría librar a la hermana del fuego, por un cauto 
embajador se lo dio a entender, que ella estaba por 
completo a sus órdenes si dos cosas se siguiesen de 
ello; la primera, que recuperase a su hermana salva 
y libre; la otra, que esto fuese cosa secreta. El 
duque, oída la embajada y agradándole, largamente 
consideró si debía hacerlo y al final estuvo de 
acuerdo y repuso que estaba pronto. Haciendo, 
pues, con consentimiento de la señora (como si de 
ellos quisiera informarse del asunto) detener una 
noche a Folco y a Ughetto, fue secretamente a 
albergarse con Maddalena; y fingiendo primero 
haber puesto a Ninetta dentro de un saco y deber 
aquella noche misma arrojar al mar con una piedra 
atada al cuello, con él se la llevó a su hermana y 
por precio de aquella noche se la dio, rogándole al 
irse por la mañana que aquella noche, que había 
sido la primera de su amor, no fuese la última, y 
además de esto le ordenó que de allí hiciese partir a 
la mujer culpable para que no le fuese reprochado 
aquello y no tuviese que empezar de nuevo a mal- 
tratarla. A la mañana siguiente, Folco y Ughetto, 
habiendo oído que Ninetta por la noche había sido 
arrojada al mar, y creyéndolo, fueron liberados; y a 
su casa para consolar a sus mujeres de la muerte de 
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la hermana retornados, por mucho que Maddalena 
se ingeniase en esconderla mucho, Folco se dio 
cuenta de que estaba allí; de lo que se maravilló 
mucho y súbitamente sospechó, habiendo ya oído 
que el duque había cortejado a Maddalena, y le 
preguntó cómo podía ser que Ninetta estuviese 
aquí. Maddalena urdió una larga fábula para que- 
rérselo explicar, poco por él (que era malicioso) 
creída, y a decir la verdad la constriñó; y ella, luego 
de muchas palabras, se la dijo. 

Folco, vencido por el dolor y montando en ira, 
desenvainada una espada, a ella que en vano le 
pedía merced, la mató; y temiendo la ira y la justi- 
cia del duque, dejándola muerta en la alcoba, se 
fue donde Ninetta estaba, y con rostro infinita- 
mente alegre, le dijo: 

—Vamos pronto allí donde tu hermana ha determi- 
nado que te lleve para que no vuelvas a manos del 
duque. 

La cual cosa creyendo Ninetta, y como temerosa, 
deseando irse, con Folco, sin otra despedida buscar 
de su hermana, siendo ya de noche, se puso en 
camino, y con aquellos dineros a que Folco pudo 
echar mano, que fueron pocos; y yéndose al puer- 
to, subieron a una barca y nunca más se supo 
dónde llegaron. Venido el día siguiente y siendo 
Maddalena hallada muerta, hubo algunos que por 
envidia y odio que tenían a Ughetto rápidamente 
al duque se lo hicieron saber, por la cual cosa el 
duque, que mucho amaba a Maddalena, corriendo 
fogosamente a la casa, a Ughetto apresó y a su 
mujer, que de estas cosas todavía nada sabían, esto 
es de la partida de Folco y Ninetta, los constriñó a 
confesar que ellos juntos con Folco habían sido 
culpables de la muerte de Maddalena. Por cuya 
confesión ellos, fundadamente temiendo la muerte, 
con gran habilidad a quienes los guardaban 
corrompieron, dándoles una cierta cantidad de 
dineros que en su casa escondidos para los casos 
necesarios guardaban: y junto con los guardias, sin 
tener espacio de poder coger ninguna de sus cosas, 
montándose en una barca, de noche se escaparon a 
Rodas, donde en pobreza y miseria vivieron no 
mucho tiempo. Pues a semejante partido el loco 
amor de Restagnone y la ira de Ninetta les condu- 
jeron a ellos y a los demás. 


* NOVELA CUARTA 3 


La hija del Rey de Túnez 


Gerbino, contra la palabra dada al rey Guilielmo, su abuelo, combate 


una nave del rey de Túnez para quitarle a una hija suya; y matada ésta 


por los que allí iban, los mata, y a él luego le cortan la cabeza. 


E aureta callaba, una vez terminada su novela, 
y, entre la compañía, quién con uno, quién 
e con otro de la desgracia de los amantes se 
dolía, y quién reprobaba la ira de Ninetta, y unos 
una cosa y otros otra decían, cuando el rey, como 
saliendo de un profundo pensamiento, alzó el ros- 
tro y a Elisa le hizo señal de continuar narrando; la 
cual gentilmente comenzó: 

—Amables señoras, muchos son los que creen que 
Amor solamente por las miradas encendido, envía 
sus saetas, burlándose de quienes sostener quieren 
que alguien por el oído pueda enamorarse, y que 
éstos están engañados aparecerá asaz claramente en 
una novela que contar entiendo, en la que no sola- 
mente por la fama, sin haberse visto nunca, veréis 
que ha obrado sino también cómo a mísera muerte 
condujo a cada uno os será manifiesto. 

Guilielmo Il, rey de Sicilia, según dicen los sicilia- 
nos, tuvo dos hijos, uno varón llamado Ruggiero, 
la otra mujer, llamada Constanza. El cual Ruggie- 
ro, muriendo antes que su padre, dejó un hijo lla- 
mado Gerbino, el cual, con solicitud educado por 
su abuelo, se hizo un joven hermosísimo y famoso 
en bizarría y en cortesía. Y no dentro de los límites 
de Sicilia se quedó encerrada su fama, sino que en 
varias partes del mundo sonando, era clarísima en 
Berbería, que en aquellos tiempos era tributaria del 
rey de Sicilia. Y entre los demás a cuyos oídos la 
magnífica fama de la virtud y la cortesía de 


Gerbino llegaron, hubo una hija del rey de Túnez, 
la cual, según lo que todos los que la veían decían, 
era una de las más hermosas criaturas que nunca 
por la naturaleza hubiera sido formada, y la más 
cortés y de ánimo grande y noble. La cual, gustan- 
do de oír hablar de los hombres valerosos, con 
tanto afecto retuvo las cosas valerosamente hechas 
por Gerbino que unos y otros contaban, y tanto le 
agradaban, que dándole vueltas en su imaginación 
a cómo debía ser él, ardientemente se enamoró, y 
con más agrado que de otros hablaba de él y a 
quien de él hablaba escuchaba. 

Por otra parte, había también, como a otros luga- 
res, llegado a Sicilia la grandísima fama de la belle- 
za y del valor de ella, y no sin gran deleite ni en 
vano había alcanzado los oídos de Gerbino; así, no 
menos que la joven se había inflamado por él, él 
por ella se había inflamado. Por la cual cosa, hasta 
tanto que con conveniente razón de su abuelo la 
licencia pidiese para ir a Túnez, deseoso sobrema- 
nera de verla, a todo amigo suyo que allí iba, orde- 
naba que en cuanto estuviera en su poder le comu- 
nicase su secreto y gran amor del modo que mejor 
le pareciese y le trajese de ella noticia. De los cua- 
les, uno lo hizo muy sagazmente llevándole joyas 
de mujer para que las viese, del modo que hacen 
los mercaderes, y por completo manifestándole el 
ardor de Gerbino, él y sus cosas le ofreció dispues- 
tas a sus mandatos; la cual, con alegre rostro el 
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embajador y la embajada recibió; y respondiéndole 
que ella en igual amor ardía, una de sus más pre- 
ciosas joyas en testimonio de ello le mandó. La 
cual recibió Gerbino con tanta alegría como pueda 
recibirse la cosa más querida, y por aquel mismo 
muchas veces le escribió y le mandó preciosísimos 
presentes, haciendo con ella ciertos conciertos 
para, si la fortuna lo permitiese, verse y tocarse. 
Pero andando las cosas de esta guisa y un poco más 
lejos de lo que hubiera sido necesario ardiendo por 
una parte la joven y por otra Gerbino, sucedió que 
el rey de Túnez la casó con el rey de Granada, de lo 
que ella se afligió sobremanera, pensando que no 
solamente con larga distancia se alejaba de su 
amante sino que casi por completo le era arrebata- 
da; y si hubiera habido manera, de buena gana, 
para que aquello no sucediese, hubiera huido del 
padre y se hubiera reunido con Gerbino. Del 
mismo modo, Gerbino, enterado de este matrimo- 
nio, sin medida doliente vivía y pensando si pudie- 
se hallar alguna manera de poder llevársela por la 
fuerza, si sucediese que por mar fuese al marido. El 
rey de Túnez, oyendo algo de este amor y de la 
determinación de Gerbino, y temiendo su valor y 
su poder, llegando el tiempo en que debía mandar- 
la, hizo saber al rey Guilielmo lo que quería hacer y 
que entendía hacerlo si él le aseguraba que ni 
Gerbino ni otro se lo impediría. 

El rey Guilielmo, que viejo era y no había oído 
nada del enamoramiento de Gerbino, no imaginán- 
dose que por ello se le pidiese tal garantía, lo conce- 
dió de buena gana y en señal de ello mandó al rey 
de Túnez su guante. El cual, después de que la 
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seguridad hubo recibido, hizo preparar una grandí- 
sima y hermosa nave en el puerto de Cartago y 
abastecerla con todo lo que fuera necesario, y ador- 
narla y prepararla, para mandar en ella a su hija a 
Granada; y no esperaba sino el tiempo favorable. La 
joven señora, que todo esto sabía y veía, ocultamen- 
te mandó a Palermo a un servidor suyo y le ordenó 
que al bellido Gerbino saludase de su parte y le 
dijera cómo iba a irse a Granada pocos días des- 
pués; por lo que ahora se vería si era hombre tan 
valiente como se decía y si tanto la amaba como 
muchas veces le había significado. Aquel a quien le 
fue ordenada, óptimamente cumplió su embajada y 
se volvió a Túnez. Gerbino, al oír esto, y sabiendo 
que el rey Guilielmo su abuelo había otorgado la 
seguridad al rey de Túnez, no sabía qué hacerse; 
pero empujado por el amor, habiendo escuchado las 
palabras de la señora y para no parecer vil, yendo a 
Mesina, allí hizo prestamente armar dos galeras 
ligeras, y haciendo subir a ellas valientes hombres, 
con ellos se fue junto a Cerdeña, pensando que por 
allí debía pasar la nave de la señora. Y no tardó en 
realizarse su pensamiento, porque después de que 
allí pocos días hubo estado, la nave, con poco vien- 
to y no lejana al lugar donde se había apostado 
esperándola, apareció. Viendo la cual, Gerbino, a 
sus compañeros dijo: 

—Señores, si sois tan valerosos como pienso, ningu- 
no de vosotros creo que esté sin haber sentido o 
sentir amor, sin el cual, como por mí mismo juzgo, 
ningún mortal puede ninguna virtud o bien tener 
en sí; y si enamorados habéis estado o estáis, fácil 
cosa os será comprender mi deseo. Yo amo: Amor 


me indujo a daros la presente fatiga, y lo que amo, 
en la nave que se ve ahí delante está, la cual, junto 
con la cosa que yo más deseo, va llena de grandísi- 
mas riquezas, las cuales, si hombres valerosos sois, 
con poca fatiga, virilmente combatiendo, podemos 
conquistar; de cuya victoria no busco quedarme 
sino con una mujer por cuyo amor muevo las 
armas; todas las demás cosas sean vuestras libre- 
mente desde ahora. Vamos, pues, y con buena ven- 
tura asaltemos la nave mientras Dios, favorable a 
nuestra empresa, sin prestarle viento nos la tiene 
inmóvil. 

No necesitaba el bellido Gerbino tantas palabras 
porque los mesinenses que con él estaban, deseosos 
del botín, ya en su ánimo estaban dispuestos a 
hacer aquello a lo que Gerbino les alentaba con las 
palabras; por lo que, haciendo un grandísimo albo- 
roto, al final de sus palabras, para que así fuese 
sonaron las trompetas, y empuñando las armas die- 
ron los remos al agua y a la nave llegaron. Los que 
en la nave estaban, viendo de lejos venir las galeras, 
no pudiéndose ir, se aprestaron a la defensa. El 
bellido Gerbino, llegado a ella, ordenó que los 
patrones a las galeras fuesen llevados si no querían 
batalla. Los sarracenos, asegurados de quiénes eran 
y qué pedían, dijeron que se les asaltaba contra la 
palabra empeñada con ellos por el rey suyo, y en 
señal de ello mostraron el guante del rey Guilielmo 
y del todo se negaron, si no eran vencidos en bata- 
lla, a rendirse o a darle nada que hubiera en la 
nave. Gerbino, que en la popa de la nave había 
visto a la señora, mucho más hermosa de lo que él 
ya pensaba, mucho más inflamado en amor que 
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antes, al mostrarle el guante repuso que allí no 
había en aquel momento halcones para los que se 
necesitase un guante, y que por ello, si no querían 
entregarles a la señora, que se preparasen a la bata- 
lla. La que, sin esperar más, a arrojarse saetas y pie- 
dras el uno contra el otro fieramente comenzaron y 
largamente con daño de cada una de las partes en 
tal guisa combatieron. 

Por último, viéndose Gerbino sin mucho provecho, 
tomando una barquichuela que de Cerdeña llevado 
había, y prendiéndole fuego, con las dos galeras la 
acostó a la nave; lo que viendo los sarracenos y 
conociendo que por necesidad debían o rendirse o 
morir, haciendo a cubierta venir a la hija del rey, 
que bajo cubierta lloraba, y llevándola a la proa de 
la nave y llamando a Gerbino, ante sus ojos, a ella, 
que pedía merced y ayuda, le cortaron las venas y 
arrojándola al mar dijeron: 

—Tómala, te la damos como podemos y como tu 
lealtad la ha merecido. 

Gerbino, viendo su crueldad, deseoso de morir, no 
preocupándose por saetas ni por piedras, a la nave 
se hizo acercar, y subiendo a ella a pesar de cuantos 
allí iban, no de otra manera que un león famélico 
entra en una manada de becerros, ora a éste ora a 
aquél desangrando y primero con los dientes y con 
las uñas su ira sacia que el hambre, con una espada 
en la mano ora a éste ora a aquél cortando de los 
sarracenos, cruelmente a muchos mató Gerbino; 
creciendo ya el fuego en la encendida nave, hacien- 
do a los marineros coger lo que pudieran como 
recompensa, abajo se fue con aquella poco alegre 
victoria conseguida sobre sus enemigos. Luego, 


haciendo el cuerpo de la hermosa señora recoger 
del mar, largamente y con muchas lágrimas la 
lloró, y volviéndose a Sicilia, en Ustica, pequeñísi- 
ma isla casi enfrente de Trápani, honradamente la 
hizo sepultar, y a su casa se fue más dolorido que 
ningún hombre. El rey de Túnez, conocida la noti- 
cia, a sus embajadores de negro vestidos envió al 
rey Guilielmo, doliéndose de que la palabra dada 
mal había sido cumplida, y le contaron cómo. Por 
lo que el rey Guilielmo, fuertemente airado, no 


viendo manera de poder negarles la justicia que 
pedían, hizo apresar a Gerbino, y él mismo, no 
habiendo ninguno de sus barones que con ruegos 
se esforzase en disuadirlo, le condenó a muerte y 
en presencia suya le hizo cortar la cabeza, querien- 
do antes quedarse sin nieto que tenido por un rey 
sin honor. Así, en pocos días, tan miserablemente 
los dos amantes, sin haber gustado ningún fruto de 
su amor, de mala muerte murieron, como os he 
contado. 
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* NOVELA QUINTA 3 


El tiesto de albahaca 


Los hermanos de Isabetta matan a su amante, éste se le aparece en 


sueños y le muestra dónde está enterrado, ella ocultamente le 


desentierra la cabeza y la pone en un tiesto de albahaca y llorando 


sobre él todos los días durante mucho tiempo, sus hermanos se lo 


quitan y ella se muere de dolor poco después. 


erminada la historia de Elisa y alabada 
por el rey durante un rato, a Filomena le 

fue ordenado que contase: la cual, llena 
de compasión por el mísero Gerbino y su señora, 
luego de un piadoso suspiro, comenzó: 
—Mi historia, graciosas señoras, no será sobre gen- 
tes de tan alta condición como fueron aquellas 
sobre quienes Elisa ha hablado, pero acaso no será 
menos digna de lástima; y a acordarme de ella me 
trae Mesina, ha poco recordada, donde sucedió el 
caso. 
Había, pues, en Mesina tres jóvenes hermanos y 
mercaderes, y hombres, que habían quedado sien- 
do bastante ricos después de la muerte de su padre, 
que era de San Gimigniano, y tenían una hermana 
llamada Isabetta, joven muy hermosa y cortés, a 
quien, fuera cual fuese la razón, todavía no habían 
casado. Y tenían además estos tres hermanos, en un 
almacén suyo, a un mozo paisano llamado Lo- 
renzo, que todos sus asuntos dirigía y hacía, el 
cual, siendo asaz hermoso de persona y muy gallar- 
do, habiéndolo muchas veces visto Isabetta, suce- 
dió que empezó a gustarle extraordinariamente, de 
lo que Lorenzo se percató y una vez y otra, seme- 
jantemente, abandonando todos sus otros amoríos, 
comenzó a poner en ella el ánimo; y de tal modo 
anduvo el asunto que, gustándose el uno al otro 
igualmente, no pasó mucho tiempo sin que se atre- 
vieran a hacer lo que los dos más deseaban. 
Y continuando en ello y pasando juntos muchos 
buenos ratos y placenteros, no supieron obrar tan 
secretamente que una noche, yendo Isabetta calla- 


damente allí donde Lorenzo dormía, el mayor de 
los hermanos, sin advertirlo ella, no lo advirtiese; el 
cual, porque era un prudente joven, aunque muy 
doloroso le fue enterarse de aquello, movido por 
muy honesto propósito, sin hacer un ruido ni decir 
cosa alguna, dándoles vuelta a varios pensamientos 
sobre aquel asunto, esperó a la mañana siguiente. 
Después, venido el día, a sus hermanos contó lo 
que la pasada noche había visto entre Isabetta y 
Lorenzo, y junto con ellos, después de largo conse- 
jo, deliberó para que sobre su hermana no cayese 
ninguna infamia, pasar aquello en silencio y fingir 
no haber visto ni sabido nada de ello hasta que lle- 
gara el momento en que, sin daño ni deshonra 
suya, esta afrenta antes de que más adelante siguie- 
ra pudiesen lavarse. Y quedando en tal disposición 
charlando y riendo con Lorenzo tal como acostum- 
braban, sucedió que fingiendo irse fuera de la ciu- 
dad para solazarse llevaron los tres consigo a 
Lorenzo; y llegados a un lugar muy solitario y 
remoto, viéndose con ventaja, a Lorenzo, que de 
aquello nada se guardaba, mataron y enterraron de 
manera que nadie pudiera percatarse; y vueltos a 
Mesina corrieron la voz de que lo habían mandado 
a algún lugar, lo que fácilmente fue creído porque 
muchas veces solían mandarlo de viaje. No volvien- 
do Lorenzo, e Isabetta muy frecuente y solícita- 
mente preguntando por él a sus hermanos, como a 
quien la larga tardanza pesaba, sucedió un día que 
preguntándole ella muy insistentemente, uno de 
sus hermanos le dijo: 

—¿Qué quiere decir esto? ¿Qué tienes que ver tú 
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con Lorenzo que me preguntas por él tanto? Si 
vuelves a preguntarnos te daremos la contestación 
que mereces. 

Por lo que la joven, doliente y triste, temerosa y no 
sabiendo de qué, dejó de preguntarles, y muchas 
veces por la noche lastímeramente lo llamaba y le 
pedía que viniese, y algunas veces con muchas 
lágrimas de su larga ausencia se quejaba y sin con- 
solarse estaba siempre esperándolo. Sucedió una 
noche que, habiendo llorado mucho a Lorenzo que 
no volvía y habiéndose al fin quedado dormida, 
Lorenzo se le apareció en sueños, pálido y todo des- 
peinado, y con las ropas desgarradas y podridas, y 
le pareció que le dijo: 

—Oh, Isabetta, no haces más que llamarme y de mi 
larga tardanza te entristeces y con tus lágrimas du- 
ramente me acusas; y por ello, sabe que no puedo 
volver ahí, porque el último día que me viste tus 
hermanos me mataron. 

Y describiéndole el lugar donde lo habían enterra- 
do, le dijo que no lo llamase más ni lo esperase. La 
joven, despertándose y dando fe a la visión, amar- 
gamente lloró; después, levantándose por la maña- 
na, no atreviéndose a decir nada a sus hermanos, se 
propuso ir al lugar que le había sido mostrado y ver 
si era verdad lo que en sueños se le había aparecido. 
Y obteniendo licencia de sus hermanos para salir 
algún tiempo de la ciudad a pasearse en compañía 
de una que otras veces con ellos había estado y 
todos sus asuntos sabía, lo antes que pudo allá se 
fue, y apartando las hojas secas que había en el 
suelo, donde la tierra le pareció menos dura allí 
cavó; y no había cavado mucho cuando encontró el 


cuerpo de su mísero amante en nada estropeado ni 
corrompido; por lo que claramente conoció que su 
visión había sido verdadera. De lo que más que 
mujer alguna adolorida, conociendo que no era 
aquél lugar de llantos, si hubiera podido todo el 
cuerpo se hubiese llevado para darle sepultura más 
conveniente; pero viendo que no podía ser, con un 
cuchillo lo mejor que pudo le separó la cabeza del 
tronco y, envolviéndola en una toalla y arrojando la 
tierra sobre el resto del cuerpo, poniéndosela en el 
regazo a la criada, sin ser vista por nadie, se fue de 
allí y se volvió a su casa. 

Allí, con esta cabeza en su alcoba encerrándose, 
sobre ella lloró larga y amargamente hasta que la 
lavó con sus lágrimas, dándole mil besos en todas 
partes. Luego cogió un tiesto grande y hermoso, de 
esos donde se planta la mejorana o la albahaca, y la 
puso dentro envuelta en un hermoso paño, y luego, 
poniendo encima la tierra, sobre ella plantó algunas 
matas de hermosísima albahaca salernitana, y con 
ninguna otra agua sino con agua de rosas o de aza- 
hares o con sus lágrimas la regaba; y había tomado 
la costumbre de estar siempre cerca de este tiesto, y 
de cuidarlo con todo su afán, como que tenía ocul- 
to a su Lorenzo, y luego de que lo había cuidado 
mucho, poniéndose junto a él, empezaba a llorar, y 
mucho tiempo, hasta que toda la albahaca humede- 
cía, lloraba. La albahaca, tanto por la larga y conti- 
nua solicitud como por la riqueza de la tierra pro- 
cedente de la cabeza corrompida que en ella había, 
se puso hermosísima y muy olorosa. 

Y continuando la joven siempre de esta manera, 
muchas veces la vieron sus vecinos; los cuales, al 
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maravillarse sus hermanos de su estropeada hermo- 
sura y de que los ojos parecían salírsele de la cara, 
les dijeron: 

—Nos hemos apercibido de que todos los días actúa 
de tal manera. 

Lo que, oyendo sus hermanos y advirtiéndolo ellos, 
habiéndola reprendido alguna vez y no sirviendo de 
nada, ocultamente hicieron quitarle aquel tiesto. Y 
no encontrándolo ella, con grandísima insistencia 
lo pidió muchas veces, y no devolviéndoselo, no 
cesando en el llanto y las lágrimas, enfermó y en su 
enfermedad no pedía otra cosa que el tiesto. Los 
jóvenes se maravillaron mucho de esta petición y 
por ello quisieron ver lo que había dentro; y vertida 


la tierra vieron el paño y en él la cabeza todavía no 
tan consumida que en el cabello rizado no conocie- 
ran que era la de Lorenzo. Por lo que se maravilla- 
ron mucho y temieron que aquello se supiera; y 
enterrándola sin decir nada ocultamente salieron de 
Mesina y ordenando la manera de irse de allí se fue- 
ron a Nápoles. No dejando de llorar la joven y 
siempre pidiendo su tiesto llorando murió y así 
tuvo fin su desventurado amor; pero después de 
cierto tiempo, siendo esto sabido por muchos hubo 
alguien que compuso aquella canción que todavía 
se canta hoy y dice: 

Quién sería el mal cristiano 

que el albahaquero me robó, etc. 
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é* NOVEL 


A SEXTA 3 


Los dos sueños fatales 


Andreuola ama a Gabriotto; le c 


uenta un sueño que ha tenido y él 


a ella otro; repentinamente se muere en sus brazos. Mientras ella 


con una criada a su casa lo llevan, son apresadas por la Señoría, y 
ella dice lo que ha sucedido; el podestá la quiere forzar, ella no lo 
sufre, se entera su padre y, hallándola inocente, la hace liberar, ella, 


rehusando seguir en el 


mundo, se hace monja. 


a historia que Filomena había contado fue 
| muy apreciada por las señoras porque muchas 

veces habían oído cantar aquella canción y 
nunca habían podido, a pesar de preguntarlo, saber 
con qué ocasión había sido compuesta. Pero habien- 
do el rey su final oído, a Pánfilo le ordenó que conti- 
nuase el orden. Pánfilo, entonces, dijo: 
—El sueño contado en la pasada historia me da 
materia para contaros una en la cual se habla de 
dos, que sobre cosas que debían pasar, como si 
hubieran ya sucedido, versaban, y apenas hubieron 
terminado de contarse por quienes las habían visto 
cuando tuvieron los dos efectos. Y así, amorosas 
señoras, debéis saber que general impresión es de 
todos los vivientes ver varias cosas en su sueño, las 
cuales, aunque a quien duerme, durmiendo le pare- 
cen todas verdaderas, y despertándose juzgue verda- 
deras algunas, algunas verosímiles y una parte fuera 
de toda verosimilitud, no menos resulta que mu- 
chas de ellas suceden. Por la cual cosa, muchos 
prestan tanta fe a cada sueño cuanta prestarían a las 
cosas que vieran estando en vigilia, y con sus mis- 
mos sueños se entristecen o se alegran como por lo 
que temen o esperan, y por el contrario, hay quie- 
nes en ninguno creen sino después de que se ven 
caer en el peligro que les ha sido mostrado; de los 
cuales, ni a unos ni a otros alabo, porque no siem- 
pre son verdaderos ni todas las veces falsos. Que no 
son todos verdaderos, muchas veces todos nosotros 


hemos tenido ocasión de verlo, y que todos no son 
falsos, ya antes en la historia de Filomena se ha 
mostrado, y en la mía, como ya he dicho, entiendo 
mostrarlo. Por lo que juzgo que si se vive virtuosa- 
mente y se obra, a ningún sueño contrario a ello 
debe temerse y no dejar por él los buenos propósi- 
tos; en las cosas perversas y malvadas, aunque los 
sueños parezcan favorables a ellas y con visiones 
propicias a quienes los ven animen, nadie debe 
creer; y así, en su contrario, dar a todos completa 
fe. Pero vengamos a la historia. 

Hubo en la ciudad de Brescia un gentilhombre lla- 
mado micer Negro de Pontecarrato, el cual, entre 
otros muchos hijos, tenía una hija, llamada An- 
dreuola, muy joven y hermosa y sin marido, la 
cual, por ventura de un vecino suyo cuyo nombre 
era Gabriotto, se enamoró, hombre de baja condi- 
ción aunque de loables costumbres lleno y en su 
persona hermoso y amable; y con la intervención y 
la ayuda de la nodriza de la casa tanto anduvo la 
joven, que Gabriotto supo no sólo que era amado 
por Andreuola, sino que fue llevado mucho a un 
hermoso jardín del padre de ella, y muchas veces 
con deleite de una y de otra parte; y para que nin- 
guna razón nunca sino la muerte pudiera separar su 
deleitoso amor, marido y mujer secretamente se 
hicieron. Y del mismo modo, furtivamente, confir- 
mando sus ayuntamientos, sucedió que a la joven 
una noche, durmiendo, le pareció ver en sueños 
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que estaba en su jardín con Gabriotto y que le 
tenía entre sus brazos con grandísimo placer de 
ambos; y mientras así estaban le pareció ver salir 
del cuerpo de él una cosa oscura y terrible cuya 
forma ella no podía reconocer, y le parecía que esta 
cosa cogiese a Gabriotto y contra su voluntad con 
espantosa fuerza se lo arrancase de los brazos y con 
él se escondiese dentro de la tierra y no pudiese ver 
más ni al uno ni a la otra; por lo que muy gran 
dolor e imponderable sentía, y por ello se despertó, 
y despierta, aunque fuese viendo que no era así 
como lo había soñado, no por ello dejó de sentir 
miedo por el sueño visto. Y por esto, queriendo 
luego Gabriotto la noche siguiente venir a donde 
ella, cuanto pudo se esforzó en hacer que no vinie- 
se por la noche allí; pero, viendo su voluntad, para 
que de otro no fuese a sospechar, la noche siguien- 
te lo recibió en su jardín. Y habiendo muchas rosas 
blancas y bermejas cogido, porque era tiempo de 
ellas, con él junto a una bellísima fuente y clara 
que en el jardín había, se fue a estar, y allí, después 
de una grande y muy larga fiesta que disfrutaron 
juntos, Gabriotto le preguntó cuál era la razón por 
la que le había prohibido venir el día antes. 

La joven, contándole el sueño tenido por ella la 
noche antes y el temor que le había dado, se la 
explicó. Gabriotto, al oírla, se rió y dijo que gran 
necedad era creer en sueños porque o por exceso de 
comida o por falta de ella sucedían, y que eran 
todos vanos se veía cada día; y luego dijo: 

-Si yo hubiese querido hacer caso de sueños no 
habría venido aquí, no tanto por el tuyo sino por 
uno que también tuve esta noche pasada, el cual 
fue que me parecía estar en una hermosa y deleito- 
sa selva por la que iba cazando, y haber cogido una 
cabritilla tan bella y tan placentera como la mejor 
que se haya visto; y me parecía que era más blanca 
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que la nieve y en breve espacio se hizo tan amiga 
mía que en ningún momento se separaba de mí. Y 
me parecía que la quería tanto que para que no se 
separase de mí me parecía que le había puesto en la 
garganta un collar de oro y con una cadena de oro 
la sujetaba entre las manos. Y después de esto me 
parecía que, descansando esta cabritilla una vez y 
teniéndome la cabeza en el regazo, salió de no sé 
dónde una perra negra como el carbón, muy ham- 
brienta y espantosa en su apariencia, y se vino 
hacia mí, contra la que ninguna resistencia me 
parecía hacer; por lo que me parecía que me metía 
el hocico en el seno en el lado izquierdo, y tanto lo 
roía que llegaba al corazón, que parecía que me 
arrancaba para llevárselo. Por lo que sentía tal 
dolor que mi sueño se interrumpió y, despierto, 
con la mano súbitamente corrí a palpar si algo 
tenía en el costado; pero no encontrándome el mal 
me burlé de mí mismo por haberlo hecho. Pero 
¿qué quiere decir esto? Tales y más espantosos he 
tenido más veces y no por ello me ha sucedido 
nada más ni nada menos; y por ello olvídate de eso 
y pensemos en disfrutar. 

La joven, por su sueño ya muy espantada, al oír 
esto lo estuvo mucho más, pero para no ser ocasión 
de enfado a Gabriotto, lo más que pudo ocultó su 
miedo; y aunque abrazándolo y besándolo algunas 
veces y siendo por él abrazada y besada se solazase, 
temerosa y no sabiendo de qué, más de lo acostum- 
brado muchas veces le miraba a la cara y de vez en 
cuando miraba por el jardín por si alguna cosa 
negra viese venir de alguna parte. 

Y estando de esta manera, Gabriotto, lanzando un 
gran suspiro, la abrazó y dijo: 

—¡Ay de mí, alma mía, ayúdame que me muero! 

Y dicho esto, cayó en tierra sobre la hierba del pra- 
decillo. Lo que viendo la joven y caído como 


